
Al margen
Más que cumplido el me

dio milenio de la implanta
ción de la imprenta en Es
paña ya es contra que no 
cese la controversia sobre 
quién trajera esas gallinas. 
Estoy con Llorenç Olivé 
cuando deplora aquí mis
mo, con ocasión del Liber 
84, ese afán rivalizador 
“como si se estuviera po
niendo en duda la potencia
lidad cultural de los pueblos 
que en un momento históri
co imprimieron estas 
obras”. Pero no lo estoy tan
to, por lo mismo, cuando da 
por sentado que tal pleito se 
resuélve a.favor de Barcelo
na o Valencia.

El valenciano “Obres e 
trobes...”, referido a un cer
tamen celebrado en 1474, 
será el primer libro “litera
rio” impreso en España, 
más parece que el mismo ta
ller ya había producido 
cuatro libros y una bula, por 
lo menos. En cuanto al “Li- 
bellus” del gramático Mates 
su fecha de 1468 es errata o 
falsedad, pues consta que el 
impresor Gherlich no se 
instala en Barcelona hasta 
1486. El más antiguo de los 
aquí estampados -en Zara
goza, según otros- sería el 
Aristóteles latino, de hacía 
1473.

Cébalas inoperantes des
de que, va para veinte años, 
Romero de Lecea dio en 
edición facsímil la “Sinodal 
de Aguilafuente” mandada 
imprimir en 1472 por el hu
manista Juan Arias Dávila, 
obispo de Segovia. Y del 
mismo taller segoviano 
-del alemán Juan Parix- 
conservamos otros cinco in
cunables, sin duda para uso 
del Estudio General funda
do en 1466 por dicho obis
po. Todos en letra romana, 
no gótica, según aprendiera 
Parix de sus maestros Swey- 
nheim y Pannartz, prototi
pógrafos de Italia (1464) a 
instacias del cardenal caste
llano Juan de Torquemada, 
abad comendatario de Su- 
biaco y de quien arrancará 
después la imprenta en 
Roma con sus “Meditatio- 
nes” (1466), primer libro 
ilustrado y primero mun
dial de autor viviente. El se
gundo y el tercero, del sego
viano Rodrigo Sánchez de 
Arévalo, castellán de San- 
t’Angelo: “Speculum” 
(1468) y “Compendiosa 
Historia Hispánica” (1470). 
Segovia a la vista.

M.


